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Necesidad. apremiante 


rarmos el adversario fuertes es ya una condición 
efectiva de fuerza. 
No sé si las maniobras %nilitares en Salta y los 


Hace dos años que fué promulgada la ley del refuerzos de las guarniciones del Chaco, obede- 


defensa social; dos años de persecuciones con- 
tínuas, de salvajes y feroces atentados contra la 
libertad de las personás que no piensan 'cotno 
cuadra al gobierno y 4 los capitalistas. Y duran- 
te todo ese tiempo rio ha podido iniciarse una 
agitación seria. ; 

Por nuestra pafte, lo decimos sin jartancia, si 
no estuvieramos ten las circunstancias :especiales 
en que nos encoiitramos, completamette imposi- 
bilitados de accionar en público, :yya “estariamos 
en el terrene «de la práctica. 


Los que ¡podrían haber intentado algo en este) y monos aén lo es para los conocedetes del «es-|poco gratos para incerporarlos á la fiesta. No 
sentido no lo han hecho, ó si hn tratado de | píritu y:género de vida de los paisawos que tra-|se supo abajo obrar acertadamente y sobrevino 
hacerlo mo han tenido el tacto “necesario para [bajan :en los ingenios tucumanos y salteños, los |lo que todos sabemos y lo que no hubiera sobre- 


obtener “resultados. 


Hoy, «cuando otros encaminan 'la cuestión, mos |Chaco-:santafecino. Pocos días hace, unas ¡peona- [de LA PROTESTA no hubiese impedido com- 
atronan los oídos con desatentadios gritos, pro- l«las santiagueñas, asaltaban un pueblo. El ban-[batir la imiciativa de «Ideas y Figuras» contra 
claman 'la inutilidad del esfuerzo tajeno y no pre- [dolerismo crece día á día en los territorios limí- [la entonces innocua ley de residencia. 
sentan ¡pór su parte nada «de concreto, ningún :trofes á Chile y no hay policía 'capaz “le extin- | 
plan de acción inmediata que oppner al que creen | guirio. Las indiadas chaqueñas hacen incursio- | creian innecesaria una campaña tenaz contra la 1 
ley de residencia, en LA PROTESTA se crea l 


perjudicial para la clase obrera. 

Nosotros creemos, y ya-lo blemos manifestado. 
«que vel. partido socialista 'ha temido en cuenta las 
próximas elecciones para patrocinar la campaña 
contra las leyes de represión. Pero lo «cierto es 
«que el Comité, en el cual Jos Socialistas tienen 
¡mayoría de delegados, ha iquedado en su nasa 
“y ha entrado en actividad. 

-No creemos, ciertamente¿, que el Comité haga 
propaganda electoral. Ni sus componentes son 
tan faltos de criterio paía intentarlo ni las so- 
ciedades obreras que en él tienen representantes 
lo consentirían. Pere los políticos del socialismo 
mo dejarán de aprewechar la ocasión para fines 
electorales. 

¿Como oponerse 'Á esto? Solo de 'un modo. 


Contrarrestando su «actividad con una «actividad ¡necesaria una perturbación intensa y prolongada 


mayor, uniendo las fuerzas revolucionarias y en- 
trando en acción «on un] plan práctico :y de:rea- 
lización posible «é . inmediata. 

Este plan, que dará el golpe decisivo á'las. le- 
yes de represión, 10 podrá ser otro, creemos, yue 
la huelga general; proyectada por la Federación 
O. R. Argentina. 

¿El proletariado organizado de la Repúlilica 
está dispuesto? .A los hechos la respuesta. 


Comentarios y consideraciones 





No siempre es dado á los lectores de un «escrito, 
penetrar la intención del autor. Y hay veces en 
. que los propensos á hallar intenciones, las en- 
+ cuentran de tan diversa índole que no es posible 


atinar cuál pueda «ser la verdadera y aun mi si- 


¿ Quiera si el escrito ¿de referencia tenía en verdad 
alguna. Que en no pocas ocasiones, el escritor no 
se propuso nada fuera de lo que al pie de la letra 
dijo, á pesar de que oiros se empeñaron en hallar 
ocúitos sentidos, símibolos y propósitos de tada 
clase. 

También por 21 contrario, hay quienes teniendo 
un fip determinado, no lo dejan traslucir en sus 
escritos y tomándolos el ¿ector en su sentido ex- 
terno los juzga indudablemente de un medo equi- 
vocado. 

Así ocurrió con el artículo «A obrar» firmado 
«con las miciales A. G. > 

Ese artículo no era simplemente una invitación 
ála revuelta por mucho que lo pareciese, por 
muy justificada que ella esté en las circunstancias 
actuales en la Argentina, por muy necesaria que 
sea y por muy factible que es, aunque á algunos 
les parezca imposible. ? 

Este artículo tuvo por principal objeto pulsar la 
“pinión, el ánimo mejor dicho, de los anarquistas 
argentinos. Ver si el desaliento se había apode- 
rado por completo; si se confiaba en algo; si ha- 
bía entusiasmos ó si la represión los había aho- 
gado por entero. 

Además ese artículo, si lograba la resonancia 
que tuvo, tenía que influir, que dejarse sentir en 
alguna forma en las esferas oficiales, si es que 
en ellas se tenía aun en cuenta el anarquismo y 
no se le consideraba enterrado del todo. 

No hay que recordar que apenas publicado, 
la persecución arreció de nuevo para compren- 
der que «arriba» hizo efecto. Y pues hizo efecto 
es indudable que para la autoridad aun somos 
una fuerza, disgregada, sin cohesión, sin direc- 
ción determinada, pero una fuerza al fin, lo que 
significa que en verdad lo somos, pues conside- 


jcerían á un propósito antiguo del gobierno ó si 


fueron precauciones tomadas á raíz del artículo 
de referencia y para no dar más transcendencia 
á ese escrito quiere suponer lo primero, prescin- 
diendo de la coincidencia. 

El autor de «A tobrar» consiguió lo que se pro- 
ponía y tespondió de paso á aquellos que habla- 
ban de irse á-Méjico para hacer lo que tan ne- 
cesario ó- más es en la Argentina. 

Y tomando al pie de la letra el artículo, no; 


to de lografr la reforma de la ley de residencia 
en Mayo de 1910, «á pesar de que esa ley no jus- 
tificaba el movimiento de protesta iniciado, pot 
cuanto se aplicaba raras veces y no era un obs- 
táculo serio para la propaganda». En cambio hoy 
cualquier movimiento está justificado ampliamen- 
te y esto los gobernantes lo saben bien. 

En el año pasado si se hubiese procedido con 
más cautela, se habría logrado lo que se preten- 
día, y tal vez también si no se hubiese cometi- 
do el yerro de fijar el día del paro, día que debió 
haber sido en todo caso el siguiente al del mitin 
nionstruo de la plaza Colón. 

Artviba no se querían ni la huelga ni la decla- 


policía llegue á considerar que la propaganda 
que hagan entraña algún peligro». 

Es curioso que se hable de publicaciones á «ca- 
ra descubierta» en un país en el que hasta los 
libros — que ni la bárbara ley de jurisdicciones 
de España persigue aunque la casa Sempere haya 
afirmado equivocada ó intencionalmente lo contra- 
rio en un libro de Fabri — son perseguidos, y 
en el que la brutalidad policial ha llegado hasta 
á expulsar, enviándolos «expresamente» á sus pal- 
ses natales, á prófugos y desertores, á esos infrac- 
tores al servicio militar que el derecho interna- 
cional ampara y que si son expulsados de un 
país no son jamás enviados á aquel en que na- 


es tan descabellado como á primera vista parece [ración del restado de sitio, números ciertamente | cieron. 


iyerbatales de Misiones y los quebrachales del 


¡nes sin que el ejército pueda evitarlas. 

| «Existe pues la materia prima para la guerra. 
¿¿Qué esto no es anarquismo ¡ Ay!:;, Tantas .co- 

sas se hacen que tampoco sen anarquismo..! Y 

-*m embargo: contra la bárbara reacción del go- 
bierno no cabe otro «medio que el insurreccional. 


Fr 


En otros paises existen partidos políticos de un. 





q 
j 


jmatiz avanzado que suelen tomar «con fines inte- 


|resados, todo lo interesados que se quiera, la 
defensa de los anarquistas, llegándose á conse- 
guir que se modifique el tratamiento de que es- 
tos son objeto. Aquí no los hay y tenemos «que 
obrar por cuenta propia. 

Tengase pues presente, que para influir en el 
organismo gubernamental á objeto de que sean 
¡modificadas las actuales leyes represivas, se hace 


en la vida nacional «ó por lo menos que el gobier- 
no no screa capaces de realizarla y dispuestos 
á ella». 

Claro está que siempre habrá entre nosotros 
quienes truenen contra el charlatanisma y la com- 
padrada y ne vean lo útil que es el gesto psico- 
lógico, por así llamarlo, que amilana al contra- 
rio. Del mismo modo que también habrá quienes 
crean que todo es charlatanería y que ne es po- 
sible llegue á obrar. 

Sin embargo la acción se produciría si la pro- 








venido tampoco si la delicadeza de la redacción 





| 
| 
Pero eso no obsta que si en LA PROTESTA 





imprescindible se realice hoy contra la ley social 
y ven esto marchan de acuerdo LA PROTESTA y 
todos los anarquistas, todos, salvo los que no 
confian en la fuerza y la constancia y les bastan 
para satisfacer su anarquismo los escarceos 
militerarios, las divagaciones pseudofilosóficas y 
el cientificismo barato. 

LA PROTESTA tiene, repito una razón de ser, 
y debe salir en tanto haya quienes sean capaces 
de publicarla, así como lógico es sostengan en 
ella su propio criterio y no el de don Juan de 
| Afuera, que no somos los anarquistas diputados, 
| representantes voceros unos de otros. 

Los que opinen de otro modo pueden por su 
lado, en amplia libertad, -obrar como les parez- 
ca, en la seguridad de que no será LA PROTES- 
TA quien les estorbe el paso y no correrán otro 
riesgo que el policial «en el supuesto de que la 


| 











Sientan ciertamente mal esas críticas á los que 
algo hacen, corriendo un riesgo que por lo me- 
nos debería ser tenido en consideración por los 
demás por descontentadizos que sean. 

Y conste que hoy, sólo es posible el clandesti- 
nismo y no hay propaganda más acertada que 
la revolucionaria. 


P. ROU 








JESÚS SUAREZ 
e 

| 
El día 25 fué embarcado para la Tierra del 
¡Fuego el compañero Jesús Suárez. 
¡ Como se ve el gobierno argentino no ceja un 
paso, aplicando con todo rigor la Ley de De- 
fensa Social. 

Nuestro compañero Suárez, primera víctima de 
dicha ley, camina hacia la Tierra del Fuego á 
cumplir el castigo que la burguesía impone á los 
que sincera y abnegadamente se dedican á la 
causa de la emancipación humana. 

Los que quedamos en libertad, no importa en 
qué condiciones, tenemos el ineludible deber de 
procurar que no sea vano el sacrificio de los 
buenos que caen en poder del enemigo. 











La concepelón anarquista 
como hoy se presenta 


Si antes del 1848, y mas tarde hasta la Comu- 


| 


I 


| Creado en el curso de la historia para estable- 


paganda fuese constante en este sentido, como | N£, la rebelión contra el Estado, representada so-|cer y mantener el monopolio de la propiedad 


se producirá la huelga general com que se viene 
amenazando desde hace un año, porque áÁ fuer- 
za de hablar de ella se ha formado ambiente 
mas que propicio para ella. 

Y ahora viene como de molde hablar de ¡LA 
PROTESTA cuya existencia se ve por algunos 
con desagrado, con disgusto porque es clandes- 
tina, «no pudiendo ser de otro modo» y porque 
mo hace propaganda en “la forma que cada uno 
cree que debe hacerla y porque, finalmente, pu- 
'blicó el artículo «A obrar». 

Yo entiendo que hoy por hoy son imposibles 
en la Argentina las publicaciones anarquistas no 
clamdestinas. Y los que crean lo contrario no tie- 
nen más que hacer la prueba sacándolas, bien 
sea «en forma semanal ó «diariamente». El he- 
cho. de no publicarse 1iringún periódico anarquis- 
ta comprueba mi afirmación porque no creo que 
nadie considere labor de propaganda la que ha- 
cen las revistas anodinas que editan algunos com- 
pañeros y en las que el artículo de ideas — cuan- 
do aparece — queda oculto entre el fárrago li- 
ferario, entre los escritos de otros géneros. 

La publicación de combate es en los momentos 
presentes más necesaria que la divulgación de 
doctrina. Y desgraciadamente en uno ú otro ca- 
rácter hoy no es posible «la cara descubierta». 

LA PROTESTA tiene por lo tanto una ra- 
zón de ser. Una razón que no se basa en el pres- 
tigio adquirido, sino en que su existencia es una 
demostración de la impotencia gubernamental pa- 
ra destruirla, y en que siendo necesaria la con- 
tinuación de la obra de propaganda y de lucha, 
nadie mas indicado para continuarla que el órgano 
de mayor actuación que en la Argentina ha exis- 
tido. 

LA PROTESTA combatiendo en toda forma 
al gobierno, puede llegar á predisponer los áni- 
mos para la acción — individual ó colectivamen- 
te — y por lo tanto á transformar la actual situa- 
ción anormal del país. 

Yo creo que á fuerza de presionar desde abajo, 
de ser una amenaza constante, un peligro per- 
manente, se puede lograr un cambio en los pro- 
cederes gubernamentales, como se estuvo á pun- 


' 


bre todo por jóvenes burgueses, tomaba el carác- 
ter de una revuelta del. individuo contra la So- 
ciedad y su moral convencional, en los ambien- 
tes obreros esta revuelta tomaba un carácter más 
¡profundo. Ella investigaba una forma de «So- 
ciedad» libertada de la opresión y de la explota- 
ción auxiliadas por el Estado. 

| La Asociación Internacional de los trabajado- 
res obreros, debía ser una vasta federación de 
agrupaciones ide trabajadores que representaría 
en gérmen lo que puede ser una sociedad rege- 
nerada por la revolución social, esto es una so- 
ciedad en la cual los engranajes actuales del go- 
bierno habrían debido desaparecer para dar lu- 
gar á nuevos lazos entre las federaciones de los 
productores y los consumidores. 

El ideal anarquista cesaba así de ser un ideal 
«individual» y se hacía «societario». 

A medida que los trabajadores de ambos mun- 
dos llegaban á conocerse directamente y entra- 
ban en relaciones dirciaz por »ncima az las 
fronteras ellos comprendian mejor las condicio- 
nes del problema social y adquirían la conciencia 
de las propias fuerzas. 





a 


Entreveían que si el pueblo reentraba en pose- 
sión de la tierra, y si los trabajadores industria- 
les, apoderándose de las fábricas y de los talle- 
res, tomaban la dirección de las industrias y las 
encaminaban á la producción de lo que es ne- 
cesario á la vida de la nación, se podría sin di- 
ficultad proveer ampliamente á todas las necesi- 
dades de la sociedad. Los recientes progresos de 
la ciencia y de la técnica son de esto suficiente 
garantía. Y entonces los productos de las dife- 
rentes naciones sabrían establecer entre ellos un 
cambio internacional de productos sobre bases 
equitativas. 





Al mismo tiempo un número siempre creciente 
de obreros se apercibían de que el Estado, con 
su gerarquía de funcionarios, y el peso siempre 
creciente de sus tradiciones históricas, no podía 
sino retardar el resurgimiento de una sociedad 
nueva, libertada de los monopolios y de la axplo- 
tación. 


fundiaria en beneficio de una clase — que, por 
eso mismo, se constituía en la clase gobernante 
por excelencia — ¿cuales medios podría ofrecer 
el Estado para abolir este monopolio, que la cla- 
se de los trabajadores no encontraba ye en su. 
propia fuerza y en sus agrupaciones? Perfeccio- 
nádose después en el curso del décimo nono siglo, 
para asegurar el monopolio de la propiedad indus- 
trial, del comercio y de la banca á nuevas clases 
de enriquecidos, á los cuales el Estado surtía 
de «brazos» á buen precio quitando la tierra á 
las comunas rurales y arruinando á los cultiva- 
dores con los impuestos, ¿qué ventajas podía ofre- 
cer el Estado para abolir estos mismos privi- 
legios? Su máquina gobernativa desenvuelta en- 
seguida á su surgimiento para mantener estos 
privilegios, ¿podría servir para abolirlos ? : 

Lí. nueva función ¿no requería nuevos órganos? 
Y estos nuevos órganos ¿no debían ser ahora 
¡creados por los trabajadores mismos, en «sus» 
reuniones, en «sus» federaciones, absolutamente 
fuera del Estado? 

Desde el momento en que los monopolios cons- 
|tituídos Ó solidificados por el Estado hubieren 
dejado de existir, el Estado no tendría más ra- 
zón de ser. «Nuevas» formas de agrupación de- 
berían surgir, desde el momento en que las rela- 
cione- entre los hombres no serían más las rela- 
ciones entre explotadores y explotados. «La vida 
se simplificaría» desde que el mecanismo que exis- 
tía para permitir al rico explotar al pobre habría 
dejado de ser reclamado. 


La idea de las comunas independientes por las 
agrupaciones «territoriales», y de vastas federa- 
ciones de oficio por agrupaciones «de funciones 
sociales» — enlazadas las unas á las otras y peres- 
tándose apoyo para satisfacer las necesidades de 
la sociedad — impuso á los anarqustas concebir 
de un2 manera concreta, real, la organización 
posible de una sociedad emancipada. No había 
que añadir sino las agrupaciones de «afinidades 
personales» -— agrupaciones sin nombre, varia- 
das hasta el infinito, de duración larga ó efímera, 
surgidas según las necesidades del momento para 








todos los fines posibles, — agrupaciones que ya 
vemos surgir en la sociedad actual, independientes 
de las agrupaciones políticas y profesionales. 

Esta; varias especies de agrupaciones, apoyán- 
dose las unas á las otras, llegarían á permitir 
la satsifacción de todas las necesidades sociales: 
el consumo, la producción y el cambio; las comu- 
nicaciones, las disposiciones sanitarias, la educa- 
ción; la protección mútua contra las agresiones, 
el mútuo apoyo, la defensa del territorio; la sa- 
tisfacción, en fin, de las necesidades científicas, 
artísticas, literarias, de divertimiento, etc. Todo 
el conjunto, siempre lleno de vida y siempre dis- 
puesto á responder con nuevas adaptaciones á 
las nuevas necesidades y á las nuevas influen- 
eias del ambiente social é intelectual. 


Si una sociedad de esta especie se desenvolvie- 
se en un territorio bastante grande y suficiente- 
imente poblado para permitir la variedad nece- 
saria de los gustos y de las necesidades, com- 
prenderíamos deseguida que la coacción autorita- 
ria, cualquiera que sea, sería inútil. Inútil para 
proveer á la oconmía de la sociedad, ella lo se- 
ría de igual modo para impedir la mayor parte de 
los actos antisociales. 

De hecho el impedimento más serio al desen- 
volvimiento y al mantenimiento en el Estado ac- 
tual del nivel moral necesario para la vida en 
sociedad reside sobre todo en la ausencia de la 
igualdad social en el Estado. Sin igualdad — 
«sin igualdad de hecho», como se decía en el 
1793 — es absolutamente imposible la generali- 
zación del sentimiento de «justicia. La justicia 
no puede ser sino igualitaria», y los sentimientos 
ae igualdad son desmentidos hoy á cada paso, 
á cada instante en nuestras sociedades divididas 
en clases. Se necesita la «práctica» de la igual- 
dad para que el sentimiento de justicia hacia 
todo, entre en las costumbres y en los hábitos. 
Y es esto lo que sucederá en una sociedad de 
iguales. 

Entonces la necesidad de oprimir, ó mejor, el 
dese de recurrir á la opresión no se hará sen- 
tir. La libertad de lindividuo dejará de ser limi- 
tada, como lo es hoy, sea por el temor de un 
castigo legal ó místico, sea por la obediencia á 
individuos reconocidos superiores, Ó á entidades 
metafísicas, creadas por el miedo ó por la igno- 
rancia, lo que conduce, en la sociedad actual, á 
la esclavitud intelectual, á la depresión de la ini- 
ciativa personal, al rebajamiento del nivel mo- 
ral, al estancamiento del progreso. 

En un ambiente igualitario, el hombre podrá 
con toda confianza dejarse guiar por su propia 
razón, la cual, desenvolviéndose en aquel am- 
ibiente, llevará «necesariamente» la impresión de 
los habitos sociales del mismo. Y podrá esperar- 
se el desenvolvimiento completo de todas sus fa- 
cultades, — el pleno desenvolvimiento de su «in- 
dividualidad»; mientras que el individualismo, pre- 
conizadc por la burguesía como un medio, «para 
las naturalezas superiores», para llegar al pleno 
desenvolvimiento del ser humano no es sino un 
engaño. El individualismo que ellos preconizan 
es, al contrario, el abstáculo más seguro al des- 
ienvolvimiento de cada individualidad notable. 

En el seno de una sociedad que procura el «en- 
riquecimiento individual», y que, por eso mismo, 
está condenada á la pobreza en su conjunto, el 
hombre mejor dotado es reducido á una lucha 
áspera, nada más que para procurarse los medios 
necesarios á su eixstencia. En cuanto al peque- 
ñíísimo número de aquellos que consiguen con- 
quistar un ceirto bienestar necesario al libre des- 
envolvimiento del individuo, la sociedad actual 
no se la garantiza sino con una condición: «la 
de someterse al yugo de las leyes y de los usos 
ae la mediocridad burguesa»; la de nunca pertur- 
bar á esta última con una crítica penetrante y 
con actos de rebeldía 

Son admitidos, «al pleno desenvolvimiento de 
la individualidad» solamente aquellos que no pre- 
sentan ningún peligro para la sociedad burgue 
sa, aquellos que sori «interesantes» para ella, sin 
nunca serle peligroso. 


Los anarquistas, hemos dicho, se basan en sus 
previsiones del porvenir sobre datos de obser- 
vación. 

Efectivamente, cuando nosotros analizamos las 
tendencias que dominan en las sociedades civi- 
lizadas al finalizar el siglo décimo octavo, debe- 
mos constatar que la tendencia centralizada y 
autoritaria es aun fortísima en el ambiente bur- 
gués y entre aquellos obreros que han recibido 
una educación burguesa y aspiran á llegar á bur- 
gueses. Pero la tendencia anti1utoritaria, anticen- 
tralista y antimilitarista y la idea del libre acuer- 
do se designan también con más fuerza en los 
ambientes obreros que en los ambientes instruí- 
dos y más ó menos libres de espíritu de las cla- 
ses intelectuales de la burguesía. 


Como lo he demostrado en otras ocasiones 
(«Conquista del Pan», «Apoyo Mutuo») existe hoy 
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LA PROTESTA 





llares de agrupaciones para satisfacer todas las |da tácito del Consejo, con inclusión también mía. 


necesidades económicas (agrupaciones de líneas 
ferroviarias, sindicatos obreros, sindicatos de pa- 
trones, cooperación agrícola y de exportación, 
etc.), políticos, intelectuales, artísticos, de educa- 
ción, de diversiones, de propaganda, etc. Lo que 
antes no era sina el atributo de las funciones in- 
contestables del Estado y de la Iglesia, vuelve 
hoy al dominio de la acción de las agrupaciones 
libres. Esta tendencia se acentúa á ojos vistos. 
Bastó que un soplo de libertad limitase el poder 
celoso de la Iglesia y del Estado, para que las 
'organizaciones voluntarias surgiesen á millares. 
Y se puede preveer que apenas les sea impuesta 
otra limitación del poder á estos dos enemigos 
seculares de la libertad, las agrupaciones libres 


l estenderán más aún su esfera de actividad. 


La actividad y el progreso están á este lado, 
y la anarquía los resume al uno y al otro. 


Pedro KROPOTKINE 





Aclarando 


Envuelto en el entredicho anárquico sindicalis- 
ta, me obligan, muy á pesar mío, á hacer esta 
declaración que pondrá los puntos sobre las fes; 
y digo muy á pesar mío, porque veo que en esta 
nueva desaveniencia no se busca la solución ra- 
zonada de lo acontecido, sino que se utiliza el 
motivo del desacuerdo como vehículo propicio 
para transportar viejas, muevas y siempre repug- 
nantes historias. 

Dice «La Acción Obrera» en sus últimos nú- 
meros, que el abogado propuesto para defender á 
los obreros de Mar del Plata fué aceptado á ins- 
tancias del Delegado (yo) de aquella ciudad. Los 
que tal dicen no estarán seguramente enterados 
de lo sucedido ó, en caso contrario, faltan la- 
mentablemente á la verdad. Mi venida á ésta no 
fué para gestonair abogados ni para pedir que se 
levantase una huelga general. Yo vine con el único 
fin de informar, como lo comprueba mi creden- 
cial, que obra en poder del Consejo de la Con- 
federación. No quiero decir con ésto que no pen- 
sase hacer lo que posible me fuera en apoyo de 
los compañeros de Mar del Plata, pero de esto á 
lo que se mie atribuye hay diferencia. Para más 
claridad concretemos: La idea del abogado no 
fué mía ni de los compañeros de Mar del Plata, 
sino (y acepte la verdad el responsable) del de- 
legado de la Confederación. Estando allá, siem- 
pre que habló le oí decir: «La Confederación es- 
tá dispuesta á hacer con ustedes lo que hizo con 
los compañeros del Tandil; si se precisa mandar 
un abogado, lo mandará». No tomamos esto en 
cuenta pues que ya habíamos rechazado á los 
socialistas de Mar del Plata que también querían 
poner abogado á los cinco compañeros que esta- 
ban presos, por cuya libertad se decretó más tarde 
la huelga general. Vista después la obstinación 
de” la policía en retenerlos presos, se determinó 
mandar un delegado á ésta para que informase 
de lo que realmente pasaba; fuí deisgnado yo para 
este cargo por tener que ausentarme casualmente 
de la localidad. Una vez aquí, me dirigí á la 
Confederación, entrevistándome com el secreta: 
rio á quien enseñé la credencial que leyó y me 
devolvió sin decirme una palabra. Extrañado me 
dirigí al delegado que había ido á Mar del Pla- 
ta diciéndole lo que me pasaba; «no 'se extrañe— 
me contestó-—su carácter es así, no crea que es 


Explicando fielmente lo sucedido, cierro para 


siempre toda posible controversia. 


” 


EL DELEGADO 





Intelectuales y manuales] 


Leyendo el número anterior de LA PROTES- 
TA hame llamado la atención la carta que Lo- 
cascio publica, en la que campea la super-hom- 
bría y la adversión á «priori» hacia esta hoja. 

Analizador imparcial, sustraído á las cuestiones 
pendencieras que más de una vez se debaten en 
nuestro ambiente, voy á permitirme unas objec- 
ciones más á las hechas por el comp. Ivan, y 
que son hijas de la esperiencia adquirida por es- 
pacio de algunos años dentro el movimiento pro- 
letario y anárquico. 

Siempre miré con simpatía á todos los que en 
una ú otra forme, bajaban á la arena, do las 
multitudes laboriosas ventilan sus asuntos, á im- 
primir nuevos rumbos á sus agrupaciones, á orien- 
tarlas más en sus decisiones, y á crear dentro 
de cada una de ellas un criterio más elevado en 
concordancia con las ideas de nuestra época, 

Sostuve y sostengo siempre como anarquista, 
que el movimiento revolucionario ha de estar in- 
formado por una educación paciente y serena, 
que haga de cada uno de sus miebros un cere- 
bro pensante é independiente, á fin de formar 
modalidades propias, capaces de dar fuerza real 
á sus organismos. 

Descartamos la teoría obrerista, tan en boga 
en boca de los que se pagan ser los verdaderos 
intérpretes del sentimiento proletario; porque no 
miramos solamente su presente de infimas con- 
quistas, sino su finalidad social, cuya filosofía 
ha de ser la propulsora que ha de guiar al pue- 
blo por derroteros que delíneen definitivamente 
el fin que se persigue. 

Consecuentes con el ideal que sustentamos, an- 
helamos para la obra común un proletariado in- 
teligente, que, no sea monton ni masa, perdida 
siempre en desquicisiones de cosas infímas de 


¡la vulgar vida que se arrastra, y que no adelan- 


tan nada en el devenir que se desea. 

Por eso que no rechazamos nunca la obra de 
los intelectuales que en este sentido han veni- 
do y vengan, nuestros centros están abiertos á 
todos los que generosamente, vengan á empu- 
jar con nosotros la revolución que se anhela pa- 
ra cambiar el actual régimen. 

Pero: ¿Dónde estan ahora la mayoría de los 
intelectuales que en tiempo de paz nos acompa- 
ñaban? ¿Se les ha echado? ¿Por qué no vienen? 

Son preguntas que constantemente me hago al 
contemplar la criminal apatía que en la propa- 
ganda se nota y que habla muy poco en favor 
de los que formularon convicciones en tiempos 
pasados. 

Si se quiere afrentar la situación, si no se fué, 
Ó se es anarquista por sport, es en estos momentos 
que se impone desarrollar con energía y constan- 
cia, una obra conjunta, para combatir el mal que 
se centroniza y que diariamente hace nuevas víc- 
timas en las filas proletarias. 

Y si se hace la propaganda clandestina, si se 
da vida á esta hoja tan querida por los'anarquistas 
de América, y odiada por la burguesía, es por que 
las circunstancias lo requieren, y por que se quie- 
re mantener latente el espíritu de otros tiempos, 


por no atenderlo». Di esto por terminado y em- 'y para dejar sentado una vez más que no se es- 
pezamos á hablar entonces de los presos y de|tirpa en este país, de torpas gobernantes, á los 
lo que se podía hacer por ellos. Indiqué yo una | hombres que como ellos no piensan. 


agitación por medio de mittines ¡y conferencias, 


Además la propaganda clandestina da también 


á lo que repuso: «Eso es poco menos que impo- |sus frutos, y para los que duden, estudien la la- 
sible, la policía no da permiso. La vez pasada |bor de los compañeros de la «Internacional», y 
cuando dimos una conferencia pro revoluciona. | verán que me equivoco. 


rios mejicanos, la policía dijo que no nos iba 


Termino declarando que no é pretendido zahe- 


á dar más permiso para nada porque en lugar|rir 4 nadie, ni hay en mi animosidad á suscitar 
de informar de la revolución lo que habíamos | polémicas de esta clase; deseo que todos nos en- 
hecho era hacer propaganda para que aquí se|tendamos y aportemos á la obra común dos co- 


hiciera lo mismo que en Méjico». 


sas: la energía de los unos y la inteligencia de 


Volví á indicarle que en tales circunstancias los otros. 


quién sabe si el Comité Pro Presos podría hacer 
algo. Mie contestó negativamente, diciendo que 
la única que podía intervenir era la Confedera- 
ción que había patrocinado el movimiento. «Lo 
más práctico, — terminó — es hacer lo que en 
el Tandil, mandar un abogado». Lo llamaron en |! 
ese momento y yo quedé sentado en la secreta- ' 
ría de la Confederación donde pasó este diálogo. 
Volvió al poco tiempo á comunicarme que á la 


inoche se reunía el Consejo para tratar sobre el 


M. R. DIAZ 


Ni inconsecuentes 
ni contradictorios 


No estamos dispuestos, como ya hemos dicho, 
á seguir á «La Acción Obrera» en la actitud y 


asunto de los presos. A las 8 p. m. nos reunimos, lel lenguaje que le son habituales, actitud y len- 


El Secretario pasó el objeto de la reunión, infor- 
mando yo de lo que pasaba en Mar del Plata. 
Acordóse mandar un abogado, cosa que ningún 
miembro del Consejo rechazó; como tampoco hi- 
ce yo: primero por lo que había dicho el delegado 
que fué á Mar del Plata y segundo porque no po- 
día exigirles que hicieran más de lo que podían 
Ó querían, pues nadie podía comprender mejor 
lo que debía hacerse en esta emergencia que 
los que tenían que prestar solidaridad. Dejo cons- 


una fuerte tendencia á constituir libremente, fue-|tancia con esto de que lo de mandar el abogado 


ra del Estado y de las iglesias millares y mi- 


no es como «La Acción Obrera» dice, sino acuer- 


guaje que no son de su patrimonio lexclusivo, pues 
á menudo los notamos en todas nuestras publi- 
caciones. Es esta una cuestión de atavismo y de 
educación (cosas viejas, según dicen, pero por 
desgracia harto verdaderas) que nos lleva á la 
dolorosa constatación de la falta de sentido prác- 
tico de la mayoría de los hombres, que se lanzan 
á la propaganda de los ideales más elevados y 
justicieros sin tener exacta cuenta de la respon- 
sabilidad moral que esto implica. 

Tener una prensa honesta, que diga la verdad 
sin rodeos pero en una forma culta y elevada, 


| quistas con el educado lenguaje de que tan aca- 


“ 





a es. 

cuando se trate de discutir entre nosotros, que 
practique la fraternidad y la tolerancia que re- 
clamamos y exigimos á los demás, porque sin 
ellas no será posible la implantación de 'una orga- 
nización social como la que propagamos, una pren- 
sa que tuviese la capacidad y tacto precisos para 
cumplir la difícil misión que tienen la prensa re- 
volucionaría, que reserve el lenguaje áspero é 
hiriente para los momentos á4lgidos de la conti- 
nuada lucha en que estamos empeñados frente al 
mundo capitalista, para responder á los escribas 
de la burguesía asalariados para combatirnos y 
á los cuales no se pueden oponer argumentos ni 
razones, tener, repetimos, una prensa así, en con- 
traposición á la prensa burguesa, sería de gran 
utilidad para la formación de la mentalidad de la 
parte de la masa obrera que piensa 'y se preocupa 
de su situación, y que, por eso es la destinada; 
á arrastrar á las multitudes, y de beneficios im- 
calculables para la marcha de nuestra obra. 

Pero, desgraciadamente, la mayoría de los que 
inspiran nuestras publicaciones (las publicaciones 
sindicalistas, antiparlamentarias y anarquistas), 
no tienen la cultura moral suficiente para asimilar 
integralmente el espíritu de la doctrina en que se 
basa la organización social libre y equitativa que 
preconizamos, en substitución á la organización 
autoritaria é injusta que nos domina. 

La influencia, en la práctica, de la moral que 
propagamos es casi nula, al paso que la influen- 
cia de la moral heredada, que reconocemos. de- 
fectuosa y un obstáculo para nuestra marcha ha- 
cia la emancipación humana, no sólo perdura sino 
que actúa cada vez más sobre nosotros y á ella 
nos sometemos inconsciente y cobardemente, sin 
notar la flagrante contradicción en que caemos. 

Y los resultados no pueden ser más lamentables. 
Nosotros que criticamos y combatimos reciamen- 
te las mentiras y engaños del mundo burgués, 
practicamos entre nosotros esas mismas mentiras 
y engaños. Nuestra prensa, con pocas excepcio- 
nes, es un reflejo de la prensa burguesa. En las 
polémicas entran en juego el amor propio, el or- 
gullo mal entendido y el deseo de aniquilar al 
adversario por cualquier.medio, más que el anhe- 
lo de que las cuestiones se diluciden con razones 
y con calma. 

Los trabajadores que nos leen, que se sacrifi- 
can por sustentar nuestros periódicos, que por 
ellos se guían y de ellos se valen para dar expan- 
sión á su justificado deseo de proselitismo, sufri- 
rán crueles decepciones si son criteriosos é inte- 
ligentes Ó se volverán sectarios é intolerantes, si, 
por su poca ilustración Ó demasiada buena fe, 
aceptan sin un análisis severo lo que en nuestraj 
prensa leen. , 

Es preciso, pues, que al discutir entre nosotros, 
los que luchamos por una misma causa aunque por 
diferentes caminos, no tengamos en cuenta mez- 
quinos propósitos de predominio personal Ó par- 
tidario, sino que procuremos mantenernos en un 
terreno digno de las ideas que sustentamos y del 
concepto que de nosotros mismos tenemos. Y con 
esto ho pretendemos ser Cristos ni exigir que 
nadie lo sea. Que hay ciertos momentos en que 
los nervios se crispan y la frase no puede salir 
sino dura y mordaz. Pero de esto á emplear «el in- 
sulto y la grosería á troche y moche, hay alguna 
diferencia. 


Discutamos y razonemos, pero no perdamos el 
tiempo en divagaciones y triquiñuelas y «trucs», 
jugando al escondite con el adversario para enga- 
ñarlo de cualquier manera y no dejarse atrapar. 

Nuestra misión es algo más elevada que andar 
con dimes y diretes y disputas de comadres, lan- 
zándonos mutuas é interminables acusaciones sin: 
concretizar mi llegar á conclusión alguna. 


Hechas estas necesarias consideraciones, voy 
á responder á «La Acción Obrera», sin desviar- 
me de la línea de conducta más arriba trazada y 
que mantengo desde que tengo á mi cargo la re- 
dacción de este periódico. 


—O— É 


Con calma y serenidad aguanté el chaparrón 
dei nsultos que se me dirigen en el número 206. 
Ni aun tuve que abrir el paraguas. No me salpicó 
ni una sola gota. No fuese la porfunda tristeza, 
que me causa ver el estado de ánimo de estas 
personas y la manera de interpretar su misión an- 
te el proletariado, y algo me hubiera reído ante- 
el desaliño y confusión de las filípicas con que 
pretenden confundirnos los que escriben «La Ac- 
-ción», ¡mezclando de una manera forzada y con 
burdo disfraz la bilis con el humorismo. 


Para defenderse del epíteto de incultos y gro- 
seros que les hemos dado, porque otra respuesta 
no podíamos dar á sus insólitos ataques, dicen 
que también se les ha insultado desde estas co- 
lumnas. Con lo que no consiguen sino demostrar 
que tan incultos y faltos de delicadeza son unos 
como otros. Y al decir unos y otros (hablemos 
claro, porque con esta gente hay que andar con 
pies de plomo) nos referimos á los anarquistas 
colaboradores de LA PROTESTA que combaten 
á los sindicalistas criollos por medio de insultos 
y palabrotas sin valor, y á los sindicalistas que 
desde «La Acción Obrera» combaten á los anar- 


a | 





:badas pruebas nos dan en los últimos números. 


- erítica que tuvo el periódico sindicalista. 


LA PROTESTA 





De seguir el criterio de «La Acción Obrera» 





sólo se librarían del mote de traidores... los que ¡Ó conservador, fiene siempre preparado el fosa 


la redactan. 


: - No necesitamos justificar más nuestra actitud. 
En nuestro número 1910 un colaborador de este | Ella está bien clara y definida en los editoriales 


—— 


: periódico hizo una crítica, empleando frases al-| de nuestros últimos números. 


go ásperas pero con fundamento y debidamente | Cuanto á las transcripciones de algunos párra- 
documentada á los que dirigen la Confederación. fos del artículo de fondo del número anterior he- 
Estos no encontraron mejor medio para destruir chas por «La Acción», sólo decimos ésto: las per- 
las acusaciones que se les hacían que insultarnos | sonas que sepan leer y posean algo de esa buena 


«de la manera que lo hicieron y anunciar á los | cualidad que se llama honestidad, lean el artículo 


cuatro vientos que iban «á reabrir campaña con- | entero. 

tra los anarquistas y contra LA PROTESTA». Ni somos inconsecuentes ni contradictorios. Se- 
Ante esta amenaza tan explícita y terminante, | guimos una línea de conducta trazada por nuestro 
mo nos quedaba más remedio que aceptar el reto | criterio anarquista é independiente. 

y.... decirles que empezasen. —— 

Ahora, aparentando una inocencia que cuadra | Y ahora sólo nos resta hacer algunas conside- 
poco á sus mañas, nos dicen que los provocados | raciones dirigidas especialmente á los obreros 
que nos leen, entre los cuales se cuentan támbién 

Y si se hubiesen limitado á responder al ar-|sindicalistas. Aunque mosotros no consideramos 
tículo de Samuel Blois con razones y argumen- | el sindicalismo como un fin, sino como un medio 
vos, nadie habría pensado en usar el lenguaje | de lucha, somos partidarios del movimiento sin- 
que algunos, indignados ante los ataques de «La |dicalista y lamentamos la desviación que e él 
Acción», usaron para defenderse de ellos. Nos-|se hace en este país, transformándolo en un mo- 
otros mo podíamos negarnos á insertar esas de- | vimiento jexclusivamente obrerista, pretendiendo 
fensas aunque no estuviésemos de acuerdo con | alejar de la clase obrera á todos: los que no ten- 
tan extraña é impropia manera de defenderse, | gan manos callosas. 
que no era sino rebatir el golpe á la á su vez| Y nosotros que acompañamos ¿con el mayor 
extraña é impropia manera de responder á una | interés el movimiento sindicalista de Francia, Es- 
paña, Italia, Portugal y otras naciones, que le he- 

Nos limitamos á declarar, y lo repetimos, que | mos prestado nuestro concurso, que hemos actua- 
no podemos solidarizarnos con lo que escriben |do y colaborado aunque muy modestamente, con 
los colaboradores, ni negar su publicidad siem: |el más genuino representante del sindicalismo ita- 
pre que sea justificada y sepamos su procedencia. | liano, Alcetre de Ambris, un intelectual de talla, 
Y otra actitud no cabe en un periódico, que, no|una mentalidad sana y poderosa, un luchador 
sólo no es de un individuo, mi siquiera de un |siempre fiero y mordaz contra los defensores de 
grupo, sino de la colectividad que lo sustenta. |la organización social presente y contra los po- 


Y como no puedo ni debo ahogar mi personalidad | liticantes del socialismo, pero tolerante y bueno |. 


declaré, porque era oportuno, que, aunque re- | para con los adversarios en ideas que luchan 
dactor de LA PROTESTA, no me responsabilizo | sinceramente, confesamos la mala impresión que 
sino por lo que yo firme y por lo que no lleve |nos causa ver la orientación de los sindicalistas 
firma alguna. argentinos y el estado del movimiento obrero en 
Buenos Aires, cuyos dirigentes dan una triste idea 
de lo que sería una sociedad organizada bajo sus 
auspicios. 

En su afán de presentarse como protectores| Los socialistas, los sindicalistas de «La Acción 
y llenos de bondades hacia los anarquistas, di- | Obrera» y ciertos ¡elementos anarquistas amigos 
een que contestaron con palabras de concordia | de polemiquear toman la prensa de propaganda 
á las «insinuaciones» hechas por mí en los sueltos | por un lavadero, se creen que ser revolucionarios 
titulados «La conspiración del silencio» y «Menos [es hablar fuerte, insultar á Cristo y á su madre, 
mal...» En ninguno de los sueltos había insi-|y llevan á la clase obrera 4 mal traer y, desorien- 
nuaciones. En el primero se decía de una manera | tada, con lo que gozan y no poco el gobierno, los 
bien franca que «La Acción Obrera», á pesar de | capitalistas, la prensa burguesa y la policía. ... 
recibir LA PROTESTA, (siempre le hemos en-| Por eso aconsejamos á los trabajadores que no 


viado 3 ejemplares de cada número) no se había [se apasionen por estas mezquinas luchas susten- 
dionada dar mma cimpla noticia 
poníamos de cuarentena, en buenas palabras pero | tividad y buena voluntad, pero dominados por el 


de una manera clara, la veracidad de las ex-|amor propio y por el deseo del predominio par- 


—O0— 
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-plicaciones dadas y la buena fe que decían de- | tidario. 


mostrar hacia nosotros. Y razón teníamos para| Echen á un lado á los pastores que en su ce- 
dudar de la expontaneidad y buena'voluntad de | guedad los dividen y separan y dénse el abrazo 
su nota bibliográfica, hecha después de publi- | de hermanos que luchan por una misma causa: 
carse 8 números de nuestro periódico y aun así [la emancipación humana. 


provocada por nuestra justa observación. IVAN 


Racionalismo y anarquismo 


E 


Y vamos á la acusación magna, que da margen 
á tanto escarceo en las columnas del órgano del 
sindicalismo criollo. Puesta la magna cuestión sobre el tapete, re- 

Dijimos en nuestro número anterior que no|súltanos de actualidad discutir si la enseñanza 
habían dicho aún en qué se basaba su estólida | racionalista es ó no anarquista. 
acusación y lo repetimos en éste y con nosotros| Decía el señor S. Torner en las páginas de su 
lo repetirán las personas criteriosas que no estén |waliente ¡y simpática revista «Francisco Ferrer», 
dominadas por la pasión partidaria. Que varias ¡contestando á una pregunta de varios compañeros 
sociedades obreras donde predominan los elemen: |sobre si la enseñanza racional pertenecía ó no 
tos anarquistas se hayan adherido á la convo-[4 la Escuela Anárquica, que aquélla no encon- 
cación hecha por el Comité del Partido Socialis- |trábase bajo la dominación ó tutela de partido 
ta para iniciar una agitación popular contra las | alguno, considerando incluso al partido anarquis- 
leyes de represión ¿significa que los anarquistas | ta, pues no hallábase sujeta (4 un programa 
nos hemos aliado al Partido Socialista? Aunque | cerrado. 
los anarquistas nos hubiésemos adherido á tal| A tales conceptos ha dado la debida refutación 
comité no existiría alianza alguna, una vez que Se [el compañero Miguel Expósito, de Santa Fe; pero 
trataba de iniciar una agitación popular que diese | lejos de reconocer el señor Torner que el par- 
resultados inmediatos y en la cual no entrarían | tido anarquista no puede considerarse como los 
en juego los principios de esta ó aquella doctrina, | demás partidos políticos, ni tienen su definición 
sino algo que en estos momentos interesa á todas [en programa alguno, sino que por el contrario, 
las personas que luchan contra las injusticias so- |es la más amplia expresión del pensamiento libre, 
ciales, pertenezcan á este ó aquel partido, sean Ó | del amor, de la cultura, el que ha propagado y 
no sean obreros: la libertad de reunión, la liber- | dado mayor impulso, más brío á la Escuela Mo- 
tad personal negada al pueblo por un gobierno | derna, lejos de esto, ratifica su concepto apor- 
bárbaro y despótico. tando nuevamente que: «La Escuela racional no 

Cuando en Europa y á veces en América, se |€es anarquista, ni la enseñanza que ella. dé es si- 
han hecho agitaciones de resonancia para pro- nónima de doctrina anarquista ...» añadiendo, pa- 
testar contra las represiones de gobiernos retró- | ra, en nuestro modo de ver, contradecirse á ren- 
grados ¿no han accionado en común anarquis- | glón seguido: «...pero sinceramente creemos que 
tas, sindicalistas, socialistas, republicanos y ele [la Escuela racional podrá «preparar» esa juventud 
mentos liberales é intelectuales que no militan | juiciosa, que con fundamento, con ideas propias, 
en la política ? sabrá emancipares de todas las miserias y tira- 


Naturalmente que esta acción común tiene un nías que se opongan á su vida libre é inde- 
límite, sólo puede hacerse en ocasiones extraor- pendiente». he 
dinarias, siempre que se trate de movimientos | ¿Y cómo cree el señor Torner que conseguirá 
populares sin carácter partidario. emanciparse de todo «eso» la juventud juiciosa. 
«preparada» por la Escuela racional? ¿Sin lu- 


¡ j h ¡ n las ideas mo- FATE 
Con la influencia que hoy ejerce 5 char contra el Estado, la Iglesia y el Ejército? 


dernas, los sentimientos de solidaridad se extien- 
den cada vez más y las luchas provocadas para] Tenga presente el director de la revista «Fran- 
resolver el problema social, que no es problema | cisco Ferrer», tenga presente que en esta socle- 
obrero sino humano, van interesando á la hu-|dad los tres puntales arriba mencionados, Estado, 
manidad entera. No sólo los obreros sienten an- | Iglesia y Ejército, van contra la vida libre y la 
sias de libertad, no sólo los obreros son amantes | independencia de todos los educandos de la Es- 
de la justicia. 'l cueta Ferrer y, principalmente, contra sus maes- 


de agún Montjuich. 

A mayor grado de ilustración, de verdadera ilus- 
tración, mayores y más ¡sanas nebeldías contra 
esta mal llamada sociedad; y únicamente podio; 
odio abnegado y santo, les lo que sentirán dentro 
de ella aquellos jóvenes que hayan primado sus 
estudios en las Escuelas Racionalistas. La odia- 
rán con toda la nobleza de que serán capaces 
sus corazones y teste odio reconocerá ppr única 
y suprema causa el amor al único y supremio 
ideal de humanidad: el anarquismo. 

¿No? Así firmemente lo creemos. 





tros, para los que tel Gobierno, llámese domócrata | contra un fraile más ó mienos fomicador... pero 
sí, contra esa vieja costumbre que huele á sebo 


pasado, de respetar todo lo que huele á iglesia y 
principalmente contra lel cretinismo de esos pa- 
dres que impelen y pbligan (porque así lo han 
hecho los abuelos) á sus hijos á meterse en las 
iglesias, y sufrir el depravado rooe, frío y viscoso, 
de las sotanas. Sí! caiga la roja indignación nues- 
tra, junto con la afrenta y el dolor de esos cuer- 
pecitos violados, sobre la poscurecida frente de 
esos padres que entregan fría, y tontamente basa- 
dos ten ridículos atavismos, á la infamia sotanesca, 
los hijos de sus entrañas! 

Y, si, con este último escándalo, no se dan por 


satisfechos y siguen aún mandando en esos an- 


Montevideo. 


tros del vicio, á sus hijos: Pido — dándole un 


CORDON gustazo de marca mayor al buen curita — que con 
amplias facultades, el «cirujano» Lasseyte, entre 





Clerofobía 


á proceder duro y parejo con ellos.... 


Si señores ¡| para que no sean sonsos !! 


Rolando DEL ALBA 


A A A A A 


Zárate está que arde. Mitines, conferencias y ERRATA.— ' 


otros ungiientos frailicidas están á la orden del 
día. Los traga-sotamas andan en su apogeo. ¿Las 
causas ? 


En el múmero anterior, en el escrito «A propósite 


de una carta», donde dice «intelectual formado y 


Pues, lo de siempre: un teniente cura (sin sa- sin pesos», debe leerse: «sin peros». 


ble pero... ¡con pistola!...) llamado Luis Las- 
seyte, ¡por vía de pasatiempo estupró á varias 
niñas, cuya edad varía de los 11 á los 14 años. 

Por eso, cosa que sucede casi todos los días 
en Casi todas las sacristías y conventos de la 
República, 5e pide, poco más ó menos la cabeza 
del teniente cura; cabeza que yo, ni regalada 
la quisiera......, 

Esos benditos vecinos están escandalizados y 
con razón; ¿quién se hubiera figurado que todo 
un excelente ministro del señor hubiera cometido | 
semejante barbaridad. ¡ Será posible! Algunos, pa- | 
netes de nacimiento, aún lo ponen en duda, en la 
cerencia quizás de que el celebérrimo inspector de 
faldas Lasseyte, al investirse los hábitos sacerdo- | 
tales, hubiera dejado de ser macho, para con- 
vertirse en algo así como en una estatua de ma- 
dera ó un monigote relleno de pasto. 

En buena hora escandalícense y protesten los 








“zaratienses y hagan mitines, eso sí, contra el sen- 


timiento de los padres y testarudez de esas fa- 
milias cristianas, que mandan cuando no obligan | 
á golpes, á las criaturas (por conservar rancias 
tradiciones) á hundirse en las fauces de ese mons- 
truo, destrozador de conciencias y manipulador | 


de carnes vírgenes, que es el templo. 


LLAPpumaldil a Lol ILADDUJLIL) y rasa uras anave 
cho más aceitoso que él á manchar pulpas de 
criaturas en flor de edad. Y la trágica comedia 
tendrá ide nuevo su continuación; con la agra- 
vante, que serán los que más deben velar sobre 
la vida y moral de la niñez, los mismos que ha- 
brán importado otra lata de ese aceite corruptor 
(Marca Cuervo) para envenenar sus propios ho- 
gares, hundiéndolos en el lodo de la vergúenza 
y del escarnio. 

¡Ah! señores... señores, .. en esas jaulas aho- 
gadoras del pensamiento humano... todos, to- 
dos los que arrastran sotanas, sienten más ó me- 
nos revolverse en sí un fornicador Lasseyte. 

No importen, no, «ni por mil quesos» otro pa- 
drecito en vuestra iglesia, hagan de ella un gra- 
nero ó un establo, que os sabrá mejor. 

Entre un caballo y un cura, yo me quedo con ! 
el primero, aunque no sepa dónde meterlo, pues- 
to que vivo en un primer piso. 

Así, ya ven, no importer frailes, importen ca- 
ballos ó cerdos, que con ello, os lo garanto, sal- 
drán ganando... hasta vuestros hijos. 


* 
* k 


Tengo por descontado, que esos airados padres 
de Zárate, hubieran mirado cien veces antes de 
dejar á solas conmigo una de sus chicas. 

Hubiera sido un descuido imperdonable y que 
hubiera dado trabajo á lo menos por un par de 
meses á las malas lenguas. 

Pero mandarlas á una sacristía, cara á cara con 


Ahora 


Grata impresión ha producido en el ánimo de 


los trabajadores el manifiesto lanzado con fecha 
16 de noviembre por la F. O. R. A, haciendo un 
llamado al proletariadó consciente de toda la re- 
| pública. 


Conocidos son de todos, los motivos que nos 
impulsan á este movimiento: exigir de los tiranos 
la derogación de la ley de persecución social, 
único medio de poder conseguir que la vida de 
los oprimidos se desenvuelva en medio de una 
relativa libertad y bienestar. 

Una parte del proletariado hállase indeciso si 
seguir á sindicalistas ó anarquistas en la próxima 
batalla á librarse, y vería con agrado que las dos 
instituciones, únicas representantes del pueblo tra- 
bajador arribaran á un acuerdo. ¿Cabe en esta 
ocasión el orgullo, vanidad y amor propio? ¿Qué 
son todas estas mezquindades ante tan hermosa 
realidad de interés común ? 

Muchos compañeros conscientes han seguido 


cqma intaordo lao natas oqmbiadas al nn qt ——Á 
entre la Confederación y la Federación, Teen va 


Acción Obrera» y LA PROTESTA, y ya se 
formaron juicio de la disconformidad existenta 
entre las dos instituciones, y las causas que las 
motivan. 

Grabado está en la mente y el corazón de la 
clase obrera, el descalabro sufrido durante las 
fiestas burguesas del centenario. ¿Qué nos espera 
en el actual momento restándonos fuerzas con fi- 
nes puramente personales? Apóstoles hay que sa- 
brán responder. 

Es de advertir que las unidades conscientes de 
la masa proletaria no perdonarán á aquella ins- 
titución (me refiero á las arriba mencionadas) que 
no prestase su concurso en el gran drama á repre- 
sentarse; sería inútil tratar de justificarse más tar- 
de por medio de escritos más ó menos elocuentes, 
ni suponer que lauros retóricos pudieran redimir 
4 algunos compañeros del desacierto cometido. 

Luchando unidos, los esfuerzos de todos nos- 
otros se verán coronados por el éxito más brillan- 
te. ¿A quién corresponderán los laureles? A to- 
dos. Cada uno de nosotros debe hallarse satisfe- 
cho de haber contribuído con sus fuerzas en la 
gran obra á realizarse; de este modo, nos halla- 
remos compensados en parte de los desastres su- 
fridos. 

Sacrifiquémonos personalmente, si sacrificio 
puede haber; preparémonos todos con sinceridad, 
altivez y mano firme si es preciso, para las jor- 
nadas que se avecinan. 

M. O. 


un frailecito ¡es otro cantar! A lo mejor le dicen: —_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—___—== 


¡Si eso sson unos santos hombres, incapaces de 
tener un mal pensamiento! Y, si por acaso, por 
una de esas raras cualidades pecan, ahí está el 
fraile, al ladito nomás, par aconfesar y dar la 
absolución de la falta, poniendo á sus víctimas 


en el vuen camino, que es el que nos conúuce ha- ¡ 


cia el cielo.... cosa que, de antemano confieso, 
yo no podría hacer, por la sencilla razón de que 
no he recibido las órdenes sacerdotales y luego 
no soy quién para absolver á nadie; á más, no 
ando (por aguinas diabluras que les hice) en muy 


buenas relaciones con el padre eterno, ni con sus , que Garc 
representantes de aquí abajo, para que me den (cuanto te 
corte para ello, de lo que me importa tres cominos. | 

Sigan mandando sus criaturas á esos pa 


tros del señor... y luego verán, Si no salen re- 


sentiaos Vús. saldrán no lo pongan «n duda, sus | amilanar, 


chicos.... pues esos buenos ministros de dios, | secuciones continuas y 


0%, . . í añe Í > 1 a 
administran también ciertas cosas,.... que. ..que...¡ El compañero García, que es secretario de la 


mejor me callo. , 
En fin, en buena hora háganse en el pueblo 
que motiva esta crónica, mitines y protestas, no 





Efectos de la dictatura policlal 


El día 23 fué expulsado el compañero Santa- 
gatti de la Federación Marítima. y 

El compañero García que quiso 1r á despedirle 
4 bordo fué detenido. Conducido á la comisaría 
pretendieron hacerle el cuento del famoso cuchi- 
llo, notificándole que quedaba preso por contra- 
venir la ley que prohibe llevar armas. La infam'a 
resulta aún más irritante, si se tiene en cuenta 
ía, antes de subir á bordo, había dejado 
nía en sus bolsillos en la prefectura ma- 
rítima. E 

El plan de la policía es bien manifiesto. A los 
anarquistas ¡argentinos qhe no ha conseguido 
quiere eliminarlos por medio de per- 
de provocaciones. 


Federación O. Marítima, había salido de la cár- 
cel hace pocos días, después de un mes de prisión 
' arbitraria. ¡ 


| 








DEL INTERIOR 


CRUZ DEL EJE 
Compañeros de LA PROTESTA: 


Continúo hoy mi infurmación sobre la activi- 
dad del elemento ferroviario. Su sociedad va ad- 
quiriendo la potencia númerica con el ingreso de 
cas itodo el personal de Talleres y parte del per- 
sonal de trenes y Vias y obras. 

Ofrécese de este modo, un amplio campo de cul- 
tivo para la floración de las concepciones vin- 
dicadoras del proletariado moderno. 

Y en estas pródigas serranías, consideradas co- 
mo fuentes de salud, para los que pierden el vi- 
gor orgánico en las mancebías capitalescas; en 
medio de estos magestuosos monumentos natu- 
rales, que tienen por pedestales soberbios blo- 
ques de granito adornados con el verde puro de 
los helechos y el vago augural de das eHirgsori 
tas, que obligan á pensar, trabaja la imaginación 
y se nos figuran levantados tan altos, como una 
frontera de la tierra en contra de los latifundios 
como un gesto 'de desprecio á la manía estatuaria 
de las ciudades 6 como un simbolo de las edades 
que se fueron, dejándonos objetivos para guiar 
el pensamiento que busca la verdad en los oríge- 
nes de la vida. Pero también cabe preguntarse, 
se acaso no están sirviendo de mausoleos, á los 
restos de todos los que cayeros en las quebra- 
das, víctimas de las emboscadas traidoras de las 
montoneras, sombríos recuerdos del caudillaje, 
que emponzoñó el alma política, que bien pu- 
do ser generosa, si las democracias no fueran la 
trasplantación de un sistema absoluto, al terre- 
no de la tiranía anónima del personalismo par- 
tidista. 


Nadie que no sea Blasco Ibáñez, describidor 
de «grandezas», ignorará que en esta región lla- 
mada la «suiza argentina» por la belleza de sus 
panoramas; por el agua pura de sus vertientes; 
por la música de sus aves y por que las brisas 
oxigenadas corren suaves y puras — como sus- 
piros de amor — existe lo antitético, el olor acre 
de la flor enconosa que produce la planta mal- 
dita del capitalismo. 

Y es lógico que tras la monotonía característica 
de los pueblos campestres, que en tiempos his- 
tóricos, era una revelación de tranquila por la 
ausencia de amos y señores, hoy surja el des- 
contento, el deseo innato de vivir mejor, deseo 
que se traduce en idea, circula por el ambiente y 
- 1 Ley real . . a 


e. E A TA 


La situación pobre de los trabajadores, es decir [ciones económicas. 


la indigencia, obedece á muchas causas; y se- 
gun ellas, son los medios empleados. 

Lo cierto es que vive mal doquiera que vaya; su 
¿nercia significa un suicidio. Debe, pues, rebe- 
larse contra el patron que le explota en el taller 
por mas salario, si le favorecen las circunstan- 
cias; contra el casero que le hace pagar una 
exorbitancia por las viviendas ó contra los pro- 
veedores de comestibles, cuando estos aprovechan- 
do también las circunstancias y espculando con 
la miseria encarecen los artículos de consumo 
á una altura imposible de equilibrar con sus en- 
tradas. . 

En Cru zdel Eje debe encararse la lucha con- 
tra los últimos. La suba de los alquileres obe- 
dece á la especulación de los propietarios por 
la afluencia de obreros que vienen de afuera: 
La carestía de los víveres — que ya en Fran- 
cia produjo hace poco una rebelión — es un fruto 
de la avaricia comercial, que no encontrando ópo- 
sición capaz de imponerie un límite, ha llegado 
á colocar al consumidor obrero en una situación 
coática; le ha impuesto la libreta como un grillo 
remachado sobre sus necesidades y no puede li- 
brarse de una deuda permanente debido á la ele- 
vación de los precios. 


Lo que adeuda y procura amortizar á costa de 
privaciones, no es propiamente dicho, una deu- 
da: son los intereses del cien por cien que pa- 
ga al capitalista. 

Queda así esbozada, la argumentación de la 
conferencia que en la «Unión ferroviaria» dió el 
13 del actual, el compañero Bautista V. Mansi- 
lla, sobre el tema: «La carestía de la vida y la 
actitud de los trabaajdores». Agregando que: to- 
do, adelanto moral ó material que deseara el pue- 
blo debía procurárselo éste, pues, nada tenía que 
esperar de los políticos que prometen beneficiar 
á sus electores con leyes protectoras que no se 
cumpler. jamás, solo en el cas) ae que sean agre- 
sivas á sus derechos como la de Residencia y 
Defensa Social. No de los burgueses liberales, 
que lejos de contribuir al perfeccionamiento de 
la raza humana de esa parte de la raza que com:- 
pone las inmensas legiones de trabajadores, fo- 
mentan su degeneración en las fábricas y talle- 
res, en los campos de producción y en los con- 
ventillos y viviendas que sirven de hogar. Al con- 
trario de lo que hacen con los animales de cuyo 
perefccionamiento cuidan con pasión, exportan- 
do tipos de un continente á otro, con este pro- 


pósito. 


LA PROTESTA 


Para demostrar este aserto citó el caso de la 
imajada lanar con que el gobierno dinamarqués 
obsequió al presidente Saenz Peña y que fué re- 
cibida «diplomáticamente», por «altos» personajes 
de representación política, como si se tratara de 
hombres de ciencia, que vienen á ilustrarnos con 
sus conocimientos... 


Recibidas con agrado por la numerosa concu- 
rrencia las palabras de combate expuestas con 
convicción, todos quedaron de acuerdo en la or- 
ganización de una «Liga de consumidores» con 
comités seccionales, la cual — no cabe duda — 
logrará por medios fáciles conseguir el triunfo 
de la campaña iniciada con la simpatía de to- 
da la población. 


El domingo 26 del cte. se celebró un mitin po- 
pular en el local «ue la «Unión ferroviaria». 
Os tendré al corriente. 


Hasta mi próxima, fraternales saludos.—Corrés- 
ponsal. 


ROSARIO 


Los estibadores del puerto trabajan activamente 
para atraer al campo de la lucha á todos los obre- 
ros del gremio. 

Los panaderos también quieren retornar su 
puesto en la lucha por la emancipación humana, 
y trabajan con ahinco para conseguir que se ha- 
gan efectivos el descanso dominical y la tasación 
de la harina. También piensan exigir $ 1.50 para 
la comida y 3 los sábados. 

Los trabajadores de Rosario parecen, pues, des- 
pertar de la apatía en que desde hace tanto tiem- 
po están sumergidos. 

Ya era tiempo y más necesario que nunca aho- 
ra que el proletariado de Buenos Aires se agita 
para derrocar las leyes de represión. Que los com- 
pañeros de Rosario y de Santa Fe se agiten en 
este sentido y se preparen para secundar eficaz- 
mente la acción de la Federación O. R. Argen- 
gentina.—Corresponsal. 


NUESTROS PRESOS 


Volvemos á insistir sobre la necesidad de pres- 
-- 4 los Com- 


pañeros presos por defender nuestras ideas. 
Como decíamos en nuestro penúltimo núme- 
ro, Radowsky se encuentra en precarias condi- 


a E 


Jesús Suárez va camino de la Tierra del Fuego. 
Son, pues, dos compañeros que no cuentan con 
otro apoyo ni otro consuelo que el que les pres- 
temos nosotros los anarquistas. 

Brevemente se pondrán en circulación listas 
y en el próximo número anunciaremos dónde se 
podrá entregar el dinero para este fin. 





REVOLUCION MEJICANA 


El último número de «Regeneración» trae una 
copiosa información de la marcha triunfante del 
movimiento revolucionario que aterroriza á la bur- 
guesía mejicana. Entre infinidad de noticias in- 
teresantes ¡vienen estas que dejan bien patente 


y organizar el trabajo bajo un pie de igualdad 
A y de libertad» Eso se gritaba hagie unos cuan- 


do después con las del sur del Estado de Pue- 
bla, han comenzado ya á expropiar las del Es- 
tado de Oaxaca, siendo la última la hacienda 
«La Pradera» del Distrito de Huajuapam de León, 
Oax. Los revolucionarios que expropiaron esta 
hacienda de «La Pradera» operan bajo la direc- 
ción inmediata de Antonio Menchaca.» 


> 


NO MAS PROMESAS. — Caminando, cami- 
nando, se encuentran los luchadores con perri- 
llos que salen y se plantan 'enmedio de la vía: un 
puntapie y ¡adelante! No hay tiempo que perder. 

Muchos, muchos perrillos han salido á nuestro 
paso. Para todos ellos hemos tenido un punta- 
pie. Unos cesaron ya de ladrar. Otros, arrinco- 
nados, cogidos con el dedo tras de la puerta, se- 
midescubiertos sus asquerosos vicios contra na- 
tura, gruñen impotentes y cobardes. 

¡ Adelante, adelante! a 

-Yusno se habla en México de que en México 
no hay Cuestión Social; ya no se habla en Mé- 
xico de que «todavía no es tiempo de expropiar 


tos meses, cuando los políticos querían que los |' 


liberales nos rindiéramos para «gozar de las li- 
bertades ofrecidas por Madero». 

Ahora, el grito de la burguesía y de todos los 
autoritarias es este: «la Anarquía ensombrece los 
horizontes patrios». Y se hacen llamamientos y 
más llamamientos á la clase trabajadora para 
que no escuche nuestra voz, para que sostenga 
el prnicipio de autoridad, para que ayude al go- 
bierno á la reconstrucción..... de la tiranía capi- 
talista. 

Y todos esos llamamientos van acompañados 
de promesas más ó menos dulces. Se os dará tie- 
rra, dicen los políticos á los pobres ansiosos de 
tierra; se os reconocerá el derecho á la huelga, 
dicen los mismos políticos, y el gobierno y los 
políticos de todos los matices, aconsejan á los 
trabajadores la sumisión á las autoridades cons- 
tituídas. y 

¡Nada de eso, desheredados! Los amos y los 
gobernantes se acuerdan de que hay pueblo, de 
que hay seres que sufren, cuando oyen las voces 
airadas de los hambrientos que los maldicen y 
escuchan los disparos de los humildes que se re- 
belan. 

No se acordarían de vosotros los señores de 
la burguesía, si no fuera porque los libertarios de 


la Bandera Roja no han dejado las armas; si no 
lomo pao A UA UL MUCOLILUS HRrInanos 


que diseminados por todo el país van sembran- 
do rebeldías entre los humildes y el terror entre 
los ladrones de la riqueza social. 

Os repetimos, hermanos de cadena, que no os 
fiéis más de promesas. La humanidad cuenta mu- 
chos miles de años de vida, y nunca ha visto que 
los gobernantes cumplan lo que han prometido. 
El Partido Liebral Mexicano nada os promete: 
sencillamente os invita á tomar; pero esto es 
así, porque ninguno de los miembros del Partido 
Liberal Mexicano quiere ser gobernante ni ser 
una sanguijuela de la clase trabajadora. 

A tomar, pues, hermanos desheredados, pose- 
sión de todo cuanto existe; á imitar á los que 
están ya expropiando, á los que expropiaron ya 
en Morelos, Guerrero, Puebla, Oaxaca, Veracruz 
y tantos otros Estados. 

A expropiar y á trabajar en común. Las pro- 
mesas son burladas siempre. Mientras que los 
actos, quedan consumados. 

¡Adelante! —R. F. M. 


el carácter marcadamente expropiador del mo-|' 


vimiento : 
«The Los Angeles Times» dice: — «Ciudad de 
México, Oct. 9. — Informes completos de la ba- 


talla de Axiochiapam indican que las fuerzas de 
Zapata dominan por completo la situación en tres 
Estados del sur de México. El levantamiento ha 
tomado las proporciones de una verdadera revolu- 
ción. Un combate terrible se está verificando en 
estos momentos y el Gabinete está en sesión es- 
pecial para estudiar la situación. 

«Zapata tiene 6.500 hombres en Aixochiapam. 
Dejó 5.000 hombres para hacerle frente á los 
federales y mandó una fuerza de 1.500 más á ata- 
car á los mismos federales por la espalda, cor- 
tándolos así de su base de provisiones de Cuer- 
navaca. Los federales fueron atacados á la vez 
por el frente y la retaguardia. 

«Zapata ha capturado tres poblaciones aban- 
donadas y está en completo dominio de los Es- 
tados de Morelos, Puebla, Oaxaca y parte de 
Guerrero, que son cuatro importantes Estados. 
También ha contado todos los hilos telegráficos 
y la vía del ferrocarril entre Cuernavaca y esta 
Ciudad. - 

«El número de los muertos en el combate del 
sábado 7 en la noche y domingo 8 se calcula en 
cuatrocientos». 

El periódico capitalista de la Ciudad de Méxi- 
co, «El Imparcial», dice que los rebeldes que com- 
baten bajo la dirección de Emiliano Zapata en 
el sur de la República Mexicana, y quienes co- 
menzaron desde hace varios meses á expropiar 
las haciendas del Estado de Morelos, siguien- 


a 


AUXILIO PARA LA REVOLUCION. — He- 
mos dicho antes que nos encargamos de recibir 
cualquier cantidad para auxiliar á los revolucio- 
narios mejicanos, pero como LA PROTESTA 
no puede publicar su dirección, poco podremos 
hacer en este sentido. Los que deseen contribuir 
procuren hacer llegar los fondos hasta nuestra 
administración ó al Comité de Relaciones de los 
Grupos Anarquistas, que enviará directamente lo 
recaudado á «Regeneración». 

De un compañero hemos recibido pesos 1.50. 


Conra las lees alu 


Ha sido distribuído el manifiesto del Comité 
contra las leyes de represión. 

Varias conferencias se anuncian para la semana 
entrante como inicio á la campaña. 

La primera se realizará hoy 29, en el local 
de los carreros. Hablarán De Tomaso y Cúneo. 

—El 3 de diciembre, en la Unión de la Boca. 
Deben hablar el doctor A. Palacios y el señor 
Muzzoli. 


—El 7 en el salón Worwars, hablará Muzzoli. 


—Centro Socialista de Villa Crespo, el día 9. 


Disertarán Palacios y Francisco Cúneo. 

—El 12 de diciembre en la Casa Suiza. Ora- 
dores: A. de Tomasso, Pedro Porcel, Nicolás 
Repetto y Alberto Ghiraldo. 





[CORRESPONDENCIA DE REDACCION— 


ña 

J. de J.—El folleto por el cual nos pregunta,. 
titulado «Humanidad», no ha llegado á esta re- 
dacción. 


—— 


Cordón. —En el número pasado acusamos re-- 
cibo de su folleto. Por equivocación dijimos que- 


el donativo era de 15 ejemplares, ¡cuando realmen- 
te es de 20 como usted indica. 
| 





La conciencia popular, viendo que las religio- 
nes y el gobierno desiertan el deber ó son inca- 
paces de comprenderlo, se preguntará si no val- 
dría más pasarse sin religiones y sin gobiernos. 
—Augusto Dide. 


Notas 


Cayetano Prats, por quien nos preguntaron los 
compañeros de Mar del Plata, fué expulsado el día 
29 de octubre. 

Del grupo «La Familia Universal», hemos re- 
cibido $ 44.60 para los presos. Los hemos en- 
tregado al Comité de Relaciones. 

El compañero Castelli, que había sido extradic- 
tado del Uruguay y conducido al Rosario comio 
complicado en los sucesos ocurridos durante la 
huelga de 1907, fué puesto en libertad el día 20 
de octubre, encontrándose ya en Montevideo, don- 
de reside. 





Balance 


N.2 1913 
ENTRADAS 


Lista 941, $ 11.00; lista 943, 5.10; lista 942, 
3.50; lista 1082, 3.00; lista 52, A. L. 1.75; lista 
47, A. L. 2.20; lista 997, 2.70; lista 956, 2.00; 
lista 888, 4.40: lista 1012. 2.20: lista ro11 260 
lista 1101, 1.90; lista 126, 1.10; lista 11 16, 7.50; 
lista 792, 500.; lista 474, 7.00; lista 1059, 12.10; 
lista 1057, 4.10; lista 1000, 3.00; lista 1018, 1.85; 
lista 1025, 2.75; lista 1055, 5.70; lista '1030, 8.60'; 
lista 1067, 4.0p; lista 11136, 1.35; lista 1131, 3.55; 
lista 978, 1.00; lista 977, extr. 2.35; lista 70, 10.00; 
lista 1058, 9.40; lista 732, 2.10; lista 85, 2.90; 
lista 817, 1.85; lista 423, 270; lista 421, 3.00; 
lista 1125, 1.90; lista 420, 2.80; lista 215, 2.00; 
lista 733, 9.00; lista 1095, 5.55; lista 1089, 2.80; 
lista 1033, 4.45; lista 992, 2.70; lista 25, A. L, 
5.05; lista 60, 2.10; (, Lista 385, 4.00; lista 514, 
2.80; lista 377, 9.85; lista 63, 4.70; lista 384, 3.20; 
lista 387, 4.80; lista 252, 2.80; lista 515, 1.00); 
lista 1021, 4.0; lista 11166, 2.20; lista 1005, 5.00; 
lista 1019, 3.45; lista 1109, 3.50; lista 1110, 1.10; 
lista 1043, 1.40; lista 840, Gti, 31.00; lista 62, 
6.25; lista N. N. pert. á L. al S., 3.00; los Bohe- 
mios Terpsícore, 2.25; Un ruso, 1.60; Un Ci- 
garrero, 5.00; Lista 831, M. M. 2.00; Luis J. 
5.00; Pagano, 5.00; lista 700, 4.40; lista 843, 4.65; 
lista 575, 390. De S. Luis J. D. 5.00. Total de 
las entradas: 296.95. 


SALIDAS 
Impresión 600 ejemplares ... ... ... ... $ 220.00 
Por viajes á Montevideo ... ........... ... » 35:00 
SAO LÍAS ct os parra tae 6.50 
Gasto del C. de Relaciones ... ... ...... » 1.1O 
Periódicos . A O 0.50 
Gasto de administración ... ............ » 1.80 
Gasto de automóvil +... coo... ... ... » 18.50 
Salidas .. 283.40 
Entradas » 296.95 
Superavit ... ... 0... $ 13.55 
En Caja del N.* anterior ... ... ... ... » 281.68 
Pasan en Caja para el N.* 1914 ... ... $ 295.23 
1 
—— 


NOTA.—La lista N.o 385, 514, 377, 63, 384, 
387, 252 y 515 de estas listas nosotros hemos re- 
cibido $ 13.05; el dinero que falta ha sido en- 
tregado y $publicado en el Balance N.. 1908 co- 
rrespondiente al 2 de octubre de 1911 en esta 
forma: Agrupación E. Zola $ 20.40 y las listas 
importan $ 33.15. 


¡ >_ o —ÉeÁon———— 
—————_ o 


AS 


á los 
cigarrillos 


Boycot 


sa 


g 
a 
ri 








